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OPINIÓN

Educación Física: ¿ Nos
atreveremos a comprender
la complejidad?
Jorge Valdivia Director Magíster en Educación Física

y Motricidad Humana Universidad de Las Américas

¿Tiene sentido seguir enseñando Educación Física como
si el cuerpo fuera una máquina que solo debe ejecutar
movimientos correctos? En un contexto educativo mar-
cado por la incerteza, la diversidad y el cambio constante,
insistir en modelos rígidos no solo resulta insuficiente,
sino profundamente desconectado de la realidad.

La Educación Física escolar debe dejar de concebirse
como un conjunto de contenidos técnicos prescritos y
avanzar hacia una comprensión como sistema adaptativo
complejo, donde el aprendizaje emerge desde la interacción
entre sujetos, contextos y experiencias.

Durante décadas, el currículum ha sido estructurado
bajo lógicas de control, estandarización y medición. Si
bien estas responden a la necesidad de organización y
equidad, también han limitado la posibilidad de reconocer
la riqueza de los procesos educativos reales. En Educación
Física, esto se ha traducido en prácticas centradas en
la repetición, la homogeneización del rendimiento y una
visión fragmentada del cuerpo.
Sin embargo, hoy contamos con marcos conceptuales

que nos permiten repensar esta lógica. La teoría de la
complejidad nos invita a entender la enseñanza no como
una secuencia lineal de contenidos, sino como un en-
tramado dinámico donde intervienen múltiples factores:
trayectorias de los estudiantes, culturas territoriales,
decisiones pedagógicas y los propios contextos escolares.
Desde esta perspectiva, la clase de Educación Física

deja de ser un espacio de ejecución para convertirse en
uno de construcción de sentido. El juego, la danza o el
deporte no son meras actividades, sino experiencias donde
se articulan identidad, territorio y cultura. El cuerpo ya no
es un objeto que se entrena, sino el lugar donde emerge
la experiencia humana.

Esto implica también un cambio profundo en la evaluación.
¿Tiene sentido seguir midiendo a todos con la misma vara?
La respuesta es no. Evaluar desde la complejidad supone
reconocer que cada proceso de aprendizaje es singular,
no lineal e irrepetible. La mejora no debería definirse por
comparación externa, sino por el desarrollo interno de
cada estudiante en relación con su contexto.

Asimismo, el rol docente se transforma. Ya no se trata de
aplicar un programa de manera mecánica, sino de inter-
pretar el entorno, tomar decisiones situadas y acompañar
procesos diversos. En este escenario, cada comunidad
educativa opera como un microsistema, donde las so-
luciones no pueden ser impuestas de manera uniforme,
sino construidas colectivamente.
Incluso la incorporación de la tecnología adquiere un

nuevo sentido. No reemplaza la experiencia corporal, sino
que la amplifica, generando nuevas formas de interacción,
aprendizaje y autonomía.

EDITORIAL

La seguridad se construye entre todos

El violento asalto ocurrido hace un mes en el sector de El Rosario, en La

Serena expuso, con crudeza, una realidad: la fragilidad de la seguridad en

distintos sectores, pero es algo que no depende de un solo actor.

La reacción institucional -patrullajes noc-
turnos, mayor presencia municipal y acciones
puntuales en terreno- responde a la urgencia,
pero no necesariamente a la profundidad del
desafío. Y esa diferencia es clave.

La experiencia de los vecinos de El Rosario
es el mejor barómetro. Tras un despliegue
inicial que generó cierta tranquilidad, la
sensación de abandono volvió a instalarse.
No se trata solo de percepción: la lejanía
de unidades policiales, la escasa presencia
permanente y la necesidad de autovigilancia
por parte de los propios residentes reflejan
una brecha estructural que no puede seguir
siendo abordada con medidas transitorias.

Lo ocurrido también abre un debate incó-
modo, pero necesario, sobre la reincidencia
delictual en menores de edad.

Cuando casos de alta connotación involucran
a jóvenes con antecedentes, la discusión
deja de ser únicamente policial y pasa a ser
social, institucional y preventiva. El sistema,
en su conjunto, está fallando en anticiparse
a trayectorias delictivas que terminan esca-
lando en violencia.
En este contexto, el esfuerzo municipal,

aunque valorable, tiene límites evidentes.
La seguridad pública no puede depender
exclusivamente de la capacidad operativa de
un municipio. Se requiere una articulación
más robusta con el nivel central, una revisión
de la distribución de recursos policiales y,
sobre todo, una mirada estratégica.
La comunidad no solo pide seguridad; exige

certezas y no pueden construirse sobre ope-
rativos esporádicos sino de algo permanente.

OPINIÓN

Seguridad
con hechos:
inversión y
acción en toda

la región
Cristóbal Juliá de la Vega

Gobernador Regional

La seguridad es una priori-
dad concreta. En la Región de
Coquimbo la estamos abordan-
do con inversión, coordinación
y presencia efectiva junto al
Consejo Regional. La entrega de
9 vehículos a Carabineros, con
una inversión de $270 millones
del FNDR, refuerza el trabajo de
las SIP en La Serena, Coquimbo,
Ovalle, Illapel y Vicuña, mejorando
despliegue, tiempos de respuesta
y capacidad investigativa. Esta
acción es parte de una cartera
que proyecta más de $30 mil
millones en seguridad.

A ello se suma el fortalecimiento
de la PDI, con inversión en in-
fraestructura y equipamiento, y
el apoyo histórico a Bomberos,
con la aprobación de más de
$12 mil millones para 16 nuevos
carros, elevando la capacidad de
respuesta ante emergencias.
En paralelo, se ha reforzado el

trabajo municipal con camionetas

de patrullaje, cámaras de televi-
gilancia y financiamiento a través
de los fondos concursables de
seguridad, permitiendo intervenir
barrios, mejorar la prevención
y recuperar espacios públicos,
siempre junto al trabajo con las
organizaciones sociales.

Asimismo, se ha puesto énfasis
en la recuperación de espacios
críticos y en el fortalecimiento de
la prevención, entendiendo que
la seguridad no solo se combate
desde la reacción.

Esta estrategia articula policías,
municipios y comunidad, con
gestión en terreno y coordina-
ción para asegurar recursos y
ejecución. La señal es clara:
la seguridad se enfrenta con
inversión concreta y decisio-
nes firmes. El desafío 2026 es
profundizar esta línea, con más
presencia, más equipamiento y
más seguridad para las familias
de la región.
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